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			PREÁMBULO


			El libro “Jesús”, de Rubén Cedeño, contiene la interpretación Metafísica de parte de la vida de este Maestro y de algunas de sus más importantes enseñanzas. Fue escrito en un lenguaje sencillo, como ejemplo práctico para que cada ser humano lo utilice y mejore su calidad de vida, sanando, prosperando, siendo feliz, desenvolviendo el “Cristo Interno”. Esta obra ha brotado de lo más profundo del corazón, la mente y el alma del autor, quien lo ha escrito mientras transitaba por encima de las huellas de Jesús, en Tierra Santa, y expresa lo que más ama, quiere realizar y comunicarles, a los demás, de la vida de este Maestro.


			Todo lo instruido en el libro “Jesús” está colmado de una gran belleza y está lleno de inmensas enseñanzas. La gran mayoría de sus fuentes están basadas en la interpretación metafísica de los evangelios canónicos, junto a algunos pasajes tomados de fuentes apócrifas, cuya inclusión está justificada por su gran hermosura y sabiduría.


			“Jesús” (metamegalibro) es el material de apoyo de la segunda cátedra del “Ciclo Metafísica Cristiana”; lo antecede el libro “Biblia” y lo sigue “María”. Esta obra comenzó a escribirse y a publicarse en el año 2001, en Argentina, bajo el título “Activa tu Cristo Interior”; fue ampliada y publicada con el nombre “Evangelio Crístico”; luego se realizaron varias ediciones con el título de “Jesús”; finalmente se ha convertido en un metamegalibro contentivo de todos los escritos que el autor ha realizado sobre el Maestro Jesús. La última revisión se terminó en Palermo, Sicilia, Italia, el 16 de noviembre del año 2019.


			Esta versión ha sido adaptada a las exigencias de una cátedra universitaria y es material de apoyo para estos estudios. Veintisiete capítulos del libro son temas de aprendizaje y práctica para desarrollar en actividades; los cuatro capítulos restantes y el texto “Máximas de Jesús”, incluido aquí, son de lectura y consulta.
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			JESÚS EL CRISTO


			Jesús es la manifestación del Cristo Encarnado como ejemplo para la humanidad, de modo que, haciendo lo que Él hizo, la gente pueda resolver todos sus asuntos, tanto materiales como espirituales, y hacer lo que es capaz de realizar un Cristo Encarnado.


			CRISTO


			Se pueden abordar tres acepciones del Cristo; todas son una misma y un solo principio:


			I.  El Cristo en Esencia


			II.  El Cristo Inmanente


			III. El Cristo Histórico


			CRISTO EN ESENCIA: El Cristo es el Segundo Aspecto de Dios o “El Hijo”, igual y uno con el Padre o el Espíritu. El Cristo en sí es el Principio Divino Universal, cuya esencia es Voluntad, Sabiduría y Amor, o la Santísima Trinidad, y puede ser considerado la Llama Triple Universal, origen de todo lo creado.


			Cristo quiere decir “Ungido de la Gracia de Dios”. Este término proviene de la palabra hebrea “MASHÍAJ”, que en castellano es “MESÍAS”, traducida al griego es “Χριστός” o “jristós”, en latín es “christus”, y en castellano, “Cristo”.


			CRISTO INTERNO: Es el Principio Crístico dentro de cada ser humano, que puede manifestarse al meditar en Él e invocarlo, exteriorizando los “Siete Aspectos de Dios” y los “Siete Principios Universales”. Es la conciencia que se tiene del “Ser Interno”, la Divinidad o la “Chispa Divina” dentro del ser humano; es el “Dios Inmanente”, un rayo de la Divina Presencia de Dios dentro de la Envoltura Física. Mientras el “Cristo Interno” no se manifiesta, metafóricamente se dice que hay que despertarlo, y esto se logra en la medida que se expresa Unión con Dios, Poder Espiritual, Protección y Fe, Amor, Armonía, Pureza y Belleza, Salud y Curación, Prosperidad, Paz Interior, Devoción, Misticismo y Prosperidad, Perdón, Amor Compasivo y Transmutación de los errores.


			La evolución de cada ser humano –tanto física, emocional, mental como espiritual– se cifra en el despertar y desenvolvimiento de su “Cristo Interno”. Cada vez que una persona decide manifestar a Dios en su vida, participando de sus Aspectos y Principios, genera una vibración en su interior, lo que hace que la “Chispa” dentro de su corazón, que es el “Cristo Interno”, brille, se expanda y se perciba. ¡De esta forma, ese ser humano se está convirtiendo en un Cristo Despierto en Acción! Cuando se habla del Cristo, en el Padre Nuestro, se hace referencia a esa Vida, esa Energía Divina, que compenetra todo nuestro Ser. Dice San Pablo: “¿Dios acaso no está en cada uno de nosotros? Porque en Él vivimos y nos movemos”.


			CRISTO HISTÓRICO: El Cristo Histórico es “Jesús de Nazaret”, que dividió la historia de la humanidad en dos: “antes de Cristo” (a. C.) y “después de Cristo” (d. C.). Él manifestó, en un cuerpo encarnado físicamente y a la vista de todos, los “Aspectos de Dios” y los “Principios Universales”. No hay que confundir “Cristo” con “Crucifijo”, aunque no hay nada de malo en ello. Crucifijo es la imagen de Jesús clavado en una cruz, y Cristo es el Principio Cósmico Divino Universal.
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					Cristo Interno con la Llama Triple


			


			ACCIONES DE UN CRISTO ENCARNADO


			I.  Dirigir e instruir espiritualmente.


			II.  Amar y perdonar.


			III. Armonizar y pacificar.


			IV. Sanar y Purificar.


			V.  Manifestar el Reino de los Cielos en la Tierra.


			VI. Exorcizar demonios.


			VII.  Precipitar toda cosa buena que se necesite.


			CINCO AFIRMACIONES BÁSICAS DE JESÚS


			La posibilidad de realizar los “Aspectos de Dios”, los “Principios Universales” y las “Acciones de un Cristo” –algo que puede ser ejercido por cada persona que se lo proponga– está corroborado por cinco afirmaciones de Jesús que no son ficciones ni metáforas; la “Metafísica Cristiana” se propone explicar estas cinco afirmaciones y lograr que quien las estudie las desenvuelva y las conciencie:


			I. “Sois Dioses” (Salmo 82, Juan 10:34).


			II. “El que cree en mí, las obras que yo hago, él las hará también; y aun superiores” (Juan 14:12).


			III. “En mi nombre sacarán demonios, hablarán lenguas, agarrarán serpientes, y si bebieren mortíferos, no los dañarán; y sanarán enfermos con las manos” (Marcos 16:17-18).


			IV. “Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos” (Mateo 10:8).


			V. “Si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: “Pásate de aquí allá”, y se pasará; y nada os será imposible” (Mateo 17:20).


			Esto se puede decir en primera persona. Es algo maravilloso, digno de ser meditado y puesto en práctica.


			YO TAMBIÉN PUEDO


			Rubén Cedeño


			Si Jesús manifestó la Voluntad de Dios,


			yo también puedo.


			Si Jesús dio la Enseñanza Espiritual,


			yo también puedo.


			Si Jesús amó a sus enemigos,


			yo también puedo.


			Si Jesús armonizó tempestades,


			yo también puedo.


			Si Jesús sanó enfermedades,


			yo también puedo.


			Si Jesús precipitó y suministró,


			yo también puedo.


			Si Jesús perdonó errores,


			yo también puedo.


			ASPECTOS DE DIOS


			Los “Siete Aspectos de Dios” son, de alguna manera, los “Siete Dones del Espíritu Santo”. Como dice San Juan: “Dios es Luz”. Cada “Aspecto de Dios” está asociado a uno de los rayos del espectro que se produce con la descomposición de la Luz, tal cual se observa en el arcoíris:


			I. AZUL: Espíritu, Voluntad y Poder de Dios;


			II. DORADO: Sabiduría Divina, Iluminación, Entendimiento;


			III. ROSA: Amor Divino, Acción, Adoración;


			IV. BLANCO: Pureza Inmaculada, Belleza Celestial, Armonía Celeste y Ascensión;


			V. VERDE: Ciencia Divina, Verdad, Vida, Salud y Curación;


			VI. NARANJA: Paz, Provisión, Misticismo;


			VII. VIOLETA: Misericordia, Transmutación, Amor Compasivo, Perdón y Orden Ceremonial.


			Se puede invocar a Dios decretando la Cualidad Divina ausente, en favor de uno mismo y de los demás. Se debe suplir la ausencia de una “Virtud Divina” con alguno de los “Siete Aspectos de Dios” que se expresa en uno de los Rayos de esa maravillosa Luz que es Dios mismo. Siempre hay un “Aspecto de Dios” que se adapta a suplir lo necesitado. Invocar un “Aspecto de Dios” ayuda muchísimo, y se puede hacer esto visualizando, con los ojos espirituales, el color del Rayo de la Virtud de Dios que se invoca. Recuerda lo que dice el Salmo 39: “En mi meditación se encendió Fuego”.


			PRINCIPIOS UNIVERSALES


			Los “Principios Universales” son las Siete Leyes Cósmicas de Dios. Dios no castiga. A Dios no hay que temerle, pero al cumplimiento de sus Leyes hay que tenerle pavor.


			I. MENTALISMO: Todo es Mente. Lo que tú piensas se manifiesta. Explica Jesús: “Como creíste, te será hecho”. Dice San Pablo: “Seréis transformados por la renovación de vuestras mentes”.


			II. CAUSA Y EFECTO: Toda causa tiene su efecto, no hay efecto sin causa. Dice Jesús: “Todo árbol bueno produce frutos buenos, y todo árbol malo produce frutos malos”.


			III. RITMO: Todo va y viene, nada está estático en el Universo.


			IV. VIBRACIÓN: Todo vibra. Todo se mueve. Todo atrae su igual. Dice Jesús: “Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo poco que tiene se le quitará”.


			V. POLARIDAD: Todo tiene dos polaridades: positiva y negativa, macho y hembra: Dice el “Génesis”: “Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó”.


			VI. GENERACIÓN: Todo se genera. Dice el “Génesis”: “Fructificad y multiplicaos, y poblad la tierra”.


			VII. CORRESPONDENCIA: Como es arriba, es abajo, y como es abajo, es arriba. Dice Jesús: “Todo lo que atares en la tierra será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos”.


			El ser humano debe vivir pendiente de manifestar cuatro asuntos que determinan todo en su vida:


			I.  Pensamientos Positivos


			II.  Sentimientos Positivos


			III. Palabras Positivas


			IV. Acciones Positivas


			Por medio de los pensamientos, los sentimientos, los decretos y las acciones positivas o constructivas, el ser humano manifiesta su “Cristo Interno”; y por medio de los pensamientos, los sentimientos, los decretos y las acciones negativas o destructivas, el ser humano impide la manifestación de su “Cristo Interno”.


			Como la manifestación del Cristo es lo más importante para el ser humano, la Divinidad ha hecho que se manifieste un Cristo encarnado, tangible y visible, con todos sus poderes, aspectos y virtudes, para recordarle a la humanidad cómo tiene que hacer para solucionar sus situaciones, tanto físicas como espirituales, y el camino que debe seguir para realizar a Dios. Con estos objetivos se describe la misión de ese Ser que encarna como un “Cristo Interno Despierto” en la Tierra, y este registro, por su soberana importancia, queda para siempre grabado en los anales de la historia.


			CONSOLIDANDO EL MINISTERIO DE JESÚS


			Era necesario que Jesús encarnara como el Cristo para manifestar externamente, en el mundo de las formas, la Naturaleza Divina de la Presencia de Dios, sus “Siete Aspectos”, sus “Siete Leyes Divinas”, de modo que el ser humano pudiera desenvolverlas. Era necesario que otros “Seres de Luz” se desempeñaran como familiares, discípulos y amigos de Jesús para ayudar a consolidar su ministerio; entre ellos, sus padres: la Madre María y San José; sus abuelos, Santa Ana y San Joaquín; sus primos, Juan el Bautista y Santiago; parientes como Isabel y Zacarías; amigos como José de Arimatea, Zaqueo y Lázaro; sus apóstoles, discípulos, simpatizantes y muchos más.


			Jesús, como el Cristo, tipificó todas las vicisitudes que vive un ser humano, tanto física como espiritualmente, incluso la muerte, dio la instrucción acerca de cómo resolverlas y fue ejemplo de ello.


			Jesús no ordenó el cumplimiento de leyes rígidas, teologías, rituales, doctrinas, dogmas, clericalismos ni jerarquías terrestres. Su enseñanza fue directamente a resolver las situaciones físicas y espirituales del ser humano. El resto surgió después de su ministerio, asunto que no se critica ni se condena.


			Jesús no es una medalla, un crucifijo, una estatua, una pintura, un templo, una religión, un fanático o un clérigo, sino un estado de conciencia de pensar, sentir, actuar y hablar con Fe, Sabiduría, Amor, Belleza, Pureza, Armonía, Verdad, Devoción y Servicio, Sanando, Proveyendo, Pacificando, Perdonando y Amando.


			Está previsto que el que aprende, practica y comunica las Enseñanzas de Jesús El Cristo tenga resueltas sus situaciones existenciales y espirituales, o esté en vías de lograrlo.


			JESÚS Y EL SOL


			Jesús, antes de encarnar como el Mesías, ya era uno con el aura “Omnipresente de Dios”, conocida también como el “Gran Sol Espiritual Central”, pues debía manifestar la naturaleza del Padre: Voluntad, Sabiduría y Amor, y proyectarla a buenos y malos por igual, sin discriminar. Jesús expresa la síntesis de este saber divino en algo que es una de las primeras lecciones del Maestro que se debe llevar a la práctica: “El Padre hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace caer la lluvia sobre justos e injustos”. Hay que asumir esto en primera persona, meditarlo, repetirlo y serlo: “YO SOY COMO EL SOL: SIRVO A BUENOS Y MALOS, A JUSTOS E INJUSTOS”.


			Esta suprema lección de Jesús lleva a no discriminar, a no separarse, a no dividirse; a fundirse con cada ser humano y ofrecerle Bondad, Enseñanza, Afecto, Belleza, Cultura, Verdad, Curación, Paz, Suministro, Perdón y Misericordia, tanto al más querido como al más rechazado. Jamás hay que caer en la “gran herejía de la separación”. Esta es la gran lección de Jesús y la primera que debemos practicar, porque en Dios somos uno, y si queremos allegarnos a Él, tenemos que ser como el Sol, que le da su Luz a todas sus criaturas, sin discriminación.


			El sol sale para todo el mundo: honrados y ladrones, naturistas y drogadictos, heterosexuales y gays, fieles y traidores, bendecidos y desgraciados, monjas y brujas, honestos y plagiadores, confiables y corruptos, gobernadores y vecinos, millonarios y pobres, blancos y negros, indios y mestizos, judíos, musulmanes y cristianos, metafísicos, rosacruces y herméticos. Siempre hay que salir al encuentro amoroso de todos los seres humanos.


			Concentrándose y meditando en la naturaleza del sol, y contemplándola, se puede desarrollar y sentir el ser uno con todos y prestarles el mayor servicio que se les puede ofrecer a los seres humanos.


			Al incursionar en la vida verdaderamente Crística, desaparecen los separatismos de todo tipo, y con los católicos hay que ser católico; con los hebreos, judío; con los árabes, islámico; con los metafísicos, positivo; con los hindúes, hinduista, y así sucesivamente; ser uno con todos, sin divisiones dentro del grupo humano; participar con el mundo como si se fuera de él, pero sin pertenecerle. Cuando andemos con médicos, seremos uno más de ellos; igualmente cuando estemos entre monjes, economistas, gays, músicos o con cualquier otro gremio o minoría, sea esta laboral, étnica o sexual. Aunque participar no significa apoyar un error en la persona con la que se anda.


			CREDO SOLAR


			Rubén Cedeño


			“Yo Soy” un Sol de Luz eliminando toda sombra.


			“Yo Soy” un Sol de Luz sin egoísmo


			que da todo lo que tiene a los buenos


			y a los menos buenos también.


			“Yo Soy” un Sol de Luz


			desapegado del fruto de la acción,


			que no busca reconocimiento ni agradecimiento.


			“Yo Soy” un Sol de Luz Eterna que jamás se oculta.


			“Yo Soy” un Sol radiante que emana de sí los Siete Aspectos


			de Dios como los Siete Rayos del Arco Iris.


			“Yo Soy” un Sol, fuente de Luz y energía,


			que permanece humildemente en silencio,


			mientras otros alaban a quien no lo merece.


			“Yo Soy” un Sol de absoluta Maestría


			para mí y para todo el mundo.


			El lugar escogido para que encarne Jesús como un “Cristo Despierto”, junto con todos sus colaboradores, fue el pueblo de Israel. Jesús, cuando vino al mundo de las formas, lo hizo, primero y principalmente, para manifestar a Dios como centro corazón de este sistema.


			NOMBRE DE JESÚS


			El nombre de Jesús, en hebreo original, es “Yeshúa”, que quiere decir: “Salvador”, y está compuesto por las consonantes del nombre que Dios le reveló a Moisés en el Sinaí: “Yo Soy lo que Yo Soy”. Este nombre le fue sugerido por el Arcángel Gabriel a la Madre María. “Jesús” es una palabra de poder que protege, auxilia, soluciona, sana y produce milagros. Por eso, ante ciertas situaciones, muchas personas dicen “Jesús”. Él afirmaba: “Todo lo que le pidas al Padre en mi nombre, Él te lo dará”.


			Cada vez que el peso y la presión de las negatividades presionan y aprisionan, se puede invocar a Jesús para resolver toda imperfección y vivir únicamente en la conciencia del Bien. Pronunciar el nombre de “Jesús” conscientemente, conectándose con Él por medio de la mente y el corazón, ofrece una gran protección y ayuda contra pensamientos, sentimientos y presiones perturbadoras, contra cualquier mal. En el nombre de Jesús, muchas personas sanan, precipitan, resuelven, salen de limitaciones.
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					Nombre de Jesús en hebreo


			


			JESÚS EL MESÍAS


			A Jesús le dieron el título de “Mesías”, traducción del hebreo “MASHÍAJ”, que significa: “Ungido de la Gracia de Dios”.


			Jesús estaba consciente del plan que iba a llevarse a cabo a través de su conciencia, de su mundo, de sus Enseñanzas y sus obras, y que constituiría un registro permanente para toda la raza, por toda la eternidad, de lo que es un Cristo Encarnado.
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					Jesús el Cristo


			


			JESÚS, VIVENCIANTE INTERNO MODELO


			Jesús es un “Vivenciante Interno Modelo”: el patrón que cada ser humano debe seguir ante toda vivencia, situación, necesidad, decisión, dictamen o actitud. Ante cualquier disyuntiva, es prudente interrogarse: “¿Qué haría Jesús?”, y actuar así.


			Absolutamente toda la enseñanza de Jesús es completamente practicable para cualquier ser humano; en sus procedimientos se cifra la espiritualidad, la salud, la bienaventuranza, la prosperidad, el estar bien consigo mismo y tantas cosas más.


			Si se piensa, se siente, se habla y se actúa como Jesús, perdonando, sanando, acompañando, uniendo, instruyendo, amando, comprendiendo y relacionando, se resuelven muchas cosas. Para esto es necesario conocer Su vida y Sus enseñanzas. De hecho, Jesús ha sido modelo de vida, durante más de dos mil años, para millones de personas, místicos, santos y Maestros de Sabiduría.


			Las Cinco Iniciaciones Mayores fueron tipificadas, para todo el mundo, por los cinco sucesos más importantes de la vida del Maestro Jesús. El propósito por el cual Él vivió es algo muy grandioso: que lo imitemos en sus curaciones, en sus precipitaciones, en su humildad, en su actitud de servicio a la humanidad, en su renuncia, en su perseverancia para no desistir, en instruir e infinidad de cosas más.


			OBJETIVOS GENERALES DEL MAESTRO JESÚS


			I.  Ser ejemplo de un “Cristo Interno” encarnado.


			II.  Ser un “Vivenciante Interno Modelo”.


			III. Tipificar las Cinco Iniciaciones Mayores.


			Existen cinco eventos muy significativos en la vida de Jesús; estos, en el transitar del pensamiento humano a lo largo de la historia, han llegado a ser calificados como Iniciaciones; como no son comunes, se les ha dado el calificativo de “Mayores”. Estos cinco momentos clave de la vida de Jesús, con sus respectivos calificativos de Iniciaciones, son los siguientes:


			I.  Nacimiento: Primera Iniciación


			II.  Bautismo: Segunda Iniciación


			III. Transfiguración: Tercera Iniciación


			IV. Crucifixión: Cuarta Iniciación


			V.  Ascensión: Quinta Iniciación


			OBJETIVOS ESPECÍFICOS DEL MAESTRO JESÚS


			

					Despertar y realizar el “Cristo Interno”.


					La comunión con Dios entre cuerpos y Almas.


					Hacer que se amen los unos a los otros.


					Implementar el Padre Nuestro.


					Hacer que se practique la Oración Científica.


					Lograr sanaciones mediante “El Cristo”.


					Precipitar Provisión mediante “El Cristo”.


					Desenvolver la humildad.


					Conseguir el Perdón por los agravios.


					Inmolarse por el bien colectivo.


					Realizar la Resurrección y la Vida.


					Manifestar el logro de la Ascensión.


			


			MARÍA Y EL CONCEPTO INMACULADO


			El “Concepto Inmaculado” es el patrón de perfección puro, bello y armónico que existe como “Designio Divino” para cada ser humano, situación, lugar o cosa. El “Concepto Inmaculado” demanda la perfección para todo lo existente, y puede ser invocado, sostenido y manifestado a través de la mente, el sentimiento, el decreto y las acciones.


			María fue la Madre de Jesús y la sostenedora de su “Concepto Inmaculado de Perfección”. Ella sabía cómo crear y sostener una forma perfecta, o “Concepto Inmaculado”, por medio del poder de la concentración, la meditación y la contemplación; esto le dio el derecho de ser la Madre de Jesús, un Cristo Despierto. María sabía cómo preparar un cuerpo inteligente, amoroso, bello, saludable, pacífico y divinamente proporcionado para Jesús, y cómo sostenerle el “Concepto Inmaculado” durante toda su vida.
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